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Parece que 101 1arse en seno el estud1o del eme acaba po1 
ser un paracromsmo O un desvarío Mtentras que la pmtura o la 
tt:ratur a desp1ertan actitudes seMI es y devotas po1 parte de los 
s1stemas de la mfl lrrliJCIOn > de muchos de los p!Optos mvesttga-
lores el c111e ste11 pre es una espec1e de panente muy Je,ano de 
o est@t co. algo nec1o y dtgno del flonleg'o mas tnvial. Los pro 
PIOS cr¡t,cos cmerr alograf1cos contrthuyen no pocas veces a esa 
tas y a la le11nmologw que usamos en nuestros 'extos Y enton 
ces todos den JOCosamente la broma absortos e Stt propta 1gno 
rancta O en su mtolerancta mteleetual 
En la untverstdad. lamentablemente el pant una rro me,ota 
en exceso Muchos alumnos acuden a I<Js ns1gnat u as sobre eme 
con unas expectatiVas equívac,1s uno- qweren ursas acelera-
dos para convert¡rse en d1rectores de cm (con e esttmulo que el 
caso Amenaoar les supo s!luac•on con come ta· 
nos o aprectac10nes que 
se Sttuan en lo fnvolo. o 
en ese tegtstro lfltelec 
tualmenle tan déh que 
LA INELUDIBLE SOLEDAD DEL 
HISTORIADOR DE CINE 
ne ahora m,smoJ. otros. 
p1 eCisamente Jos que 
muestran na act1tud más 
es la cmefilia erl donde conocer de memoua un dato es mris ve· 
nerahle que saber do:arlo de senl1do Al fm y al cabo, esa venera 
CIOII pot lo que la pe !tea del XVII/llamaba artes mayores no ttene 
en nuestra era nmgun senltao La prntura. la escultura o la arqw-
'eclura tambten s n hoy unnegocto. como el eme y han perdtdo 
a Vlf91111dc1d crear va que la htslonografín rle/ arte más ldealtsta 
es otorgaba En consecuencta todos 
esos lengua¡es deb 'an somo:ocerse a re-
g,stros anahttcos s mdares follando al 
nvest1gndor a su~t1luu el culto y el embe· 
lesa m -.nto por el g r y el d star¡c1amten 
IOCt/CICO. 
La tarea no es fác1l Los pertódtcos 
Sltuan la mformac ón y la cr tlca cmema-
;ogn~l¡ca en las Mymds de espP.r:taculos. 
nunca en las de e tura Y pnouzan para 
sus lectores los rHhulfiOS que haya pod1· 
do prot"m cuilfQtr er 'lctor o actnz repen 
tmtJmente encun•brado por os "mass med1a • 110rteame11cRnos 
,m tes aue reporta es LJ opm1ones de mdtvtduos c¡ue sean capaces 
de mantener un drscurso (solo eso. un dlf1Cursol sobu; el fenó· 
meno cmematog' ¡(, o B regiStto con el que la televtston trata a 
la cultwa del eme n es tampoco !Jatagüeño. Los pocos progra-
mas lieclicados ar cu e son tnbutanos de la más candente y espe-
culadora actualtdad y se mueven al dtcfildo de fas camparias de 
lar'zam,ento de lo gr,1ndes rnonopoltos del audiOVISual O se en 
ltet1en~'l en ampltos reportaJeS sob1e el presunto "glamour" que 
rrasctende de la cestor ce los oscars La excepcton a todo 
eso podría set el r roorama de José Lws Garc1 En él. las películas 
son analtzadas y rev,s1tadas er forma poco usual en las em1s1o· 
nes teleVISIVas Otra cosa es el perfil demas1ado tendenctoso de 
sus mv.cados Y po tanto. d.> sus opm1ones En wmas ocasrones 
les he otdo profer r referenc1as uo01cas a los modernos· analis· 
88 El VIEJO TOPO 
sum1sa le las "artes 
mayores·. ven en el eme una postbtftd .. xl de d1stracctón. y poco 
mas. Resulta dtftctl convencer al alumnado umvetsltaoo de que el 
eme (o el dtserio. o la pubhc1dad. o la televtstonJ p teden set es tu· 
dtados activando las respectivas capal.1dades netafoncas de 
esos lengua;es. acuvando sus regtstros de sent do Es dtfícll sus-
t,aerse al bombardeo fnvolo e msus/anctal que a ompaña a esos 
fenomenos de a comtml acton moderna 
<Por poner un úmco e¡emp o como vamos 
a conctenc1ar a nuestros humos de/ne-
ce::.arto ttgor con el qve 1 aen que afron· 
tm el estud1o del eme s Ciertos c1íttcos 
profestoniJ/es habt,1n mar c. ·¡IJas de una pe 
licula tan discreta como Volver a empe-
zar por el s1mpte hecl1o _ qLJe un dia. en 
un ClfCO. fe Jocó un prermo O S.' .<;OJJ capa 
ces de defende• t'n una rotsma semana y 
en un mtsmo merito pelíc 1 s cuyos p1 esu-
puestos este/ cos son d1ametralmente 
opuestos. ¿Donde está el entena de la cn't1ca Cll ematografica de 
estepaís?J 
El Fenomeno cmematograftco suftP er1 Esp ña un proceso 
agudo de banal¡zac1ón no _va desde el teueno mdustnal. smo 
desde el de buena parte de la pmpta cnltca espectaltzada o el de 
Ctertas enttdades mstttuctonales Y desde la atenc1ón fnvol!zado· 
1a que fe prestan los medios de comumcac,on de masas Comra 
todos esos obslaculos debemos comptt11 los que en/a u/llvetSI 
dad o fuera de ella. pretendemos aplicar al estudo del eme ente· 
nos de ngory de anáhsts comparado con Oltos fenomenos del at· 
te y de la cultura. Todo ello. en fm no es más que subraya' una 
ohvtedad. lo se Pero tenía mterés en mamfesca a "porque aun-
que sea un asco gntar obv1edades (decta Aamon de Espatia). el 
stlenc1o es mucho peor " 
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